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/cr. 
Lento de 

amados con diez 6 dooe piezas de los cali
bres superiores, son el tipo más efloieate 
do los buqoea de combate y ellos han de 
constituir el núcleo de fuerza de las Escua
dras del porvenir. 

Da ello están convencidas las autoridades 
navales de todas las naciones marítimas, y 
acaso más que nadie las de Alemania. 

Pero esos acorazados tienen que aumen
tar el desplazamiento, y por tanto, el cala
do, pare soportar peso tan considerable, y 
al mismo tiempo para disponer de una bue
na velocidad, y en tales extremos radican 
laadiaoultades para las autoridades navales 
alemanas, dado el poco fondo de las aguas 
«n ciertos parajes del mar Báltico y mar del 
^jorte prinoioalmente en los canales del 
r'ra" Eelt y de Kaiser Wilhelro, en las bo-
i h T 8 rÍ0á E,ba y Weser y en la bahía de 

?' C08a timen que tomar muy en 
cuenta para el proyecto de los acorazados 

Alemania dichas autoridades navales, 
l ia rffí11^ ve W Inglaterra pone la qui-
ton«ioVDreadaoílght»;dediezy ocho mil 
*onelada3> que ha dQ llevar dooe oaI1ones 

etreoe centímetros y una batería de los 
qaerS«r ,Cal ibr8 Para rechazar los ata-
tambifin l0f ^^pederos, que el Japta 
%o de ««e(ii9pon0 á oo¿sí?uír nn nuevo 
M de ra2ad0' el ««al, razonablemente, 
c'ones í f H 0 . 8 ? 6 W feunirá iiom0 00 -al 
^periennu 108 resultados de sus propias 

^rxenoias en la última guerra; y se anua-
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etro^, 10 de 25 centímetros v 12 de 
^metros, oombinaado en ios dos acó-
sae ese tipo, cuya construcción ya 
irgado. Ja potencia ofensiva y defen-
»n uaa velocidad preponderante. 
UInA Presenfca la diaoultad para Ale-
¿Cómo va á conseguir esta aación 

, acorazado de tal clase teniendo 
stnngir su calado? Pues aunque Ale-
pueda dragar y elevar el braceaje en 
Dpios canales navegables y puertos 
3 factible hacerlo en los que perte-
i otras naciones y son pasos indis-
ies para el acceso al litoral germá-
para desde esf.e litoral dirigirse al 
l Norte y ai Canal de la Manoha. 
teres es, por todos conceptos, es-
mira de cómo Alemania resuelve 

úcultad, que para el incremento de 
r se presenta. 
resolverá, pues el Kaiser no opina 
Escuadras defensivas, incapaces do 
batirse á las inmensidades de los 

le que es partidario el egregio ca-
y estratega de nuevo cuño que pa-
s en España al frente del Gobierno. 
'itebas corjcluyentes. 

« demostrar la fasilidad con que se 
i los buques que tienen para su 

i ión máquinas turbinas y que de 
i modo son inferiores en su facilidad 

imientos á los que están movidos 
quinas recíprocas, hay que hacer 
que la Compañía dé ferrocarriles 

aton y de la costa Sur de Inglate-
ontratar un nuovo vapor de turbi-
i cruzar el canal de la Manoha, im-
a cláusula exigiendo que el buque, 
) doce millas, se había de parar á 
ancla de 100 metros (109 yardas), 
ificarse la prueba se situaron ama-
. boyas dos buques á una distancia 
nada y el vapor, después que hubo 
al primer buque andando á, razón 
lilas por hora, paró y dió máquina 

í estar próximo al segundo buque, 
ncia entre los dos buques fijos era 
z y media la eslora deí vapor, 
se ha hablado de las dificultades 

aniobrar de los buques movidos 
ínas, que tal prueba ha sido de mu

cha 5 : )ortancía para disipar los temores 
iS los que desconocen esa nueva ola-

áquinas y puedan estar influidos 
r neos informes. 

Ya el crucero inglés «Am&thyst» había 
ido hasta la saciedad ser un buque 

mirablemente fácil de manejar con esa 
nronulsión, aue es la que lleva. 

^ Í ; s/Vr. 

m día sin que en esta Nación se 
:8r la mala dirección que reina en 
ia. E l último fracaso es, que los tres 
acorazados «Imperator Pavel I», 
Pervosvanni» á «Ivan Ziatoust», 

3n terminar su alistamiento poique 
linas construidas para ellos, resul-
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asiado grandes para los cascos de 
uques. 
tarece indicar la falta de coordina-
) existe en el departamento direc-
a Marina rusa entre la secclóa de 
clones y la de máquinas, lo cual ha 

acir inevitablemente costosos erro-
o el ahora ocurrido con las máqui-
ichos buques, además del tiempo 
pars, su alistamiento, 

ras en Rusia no sé deshaga tal esta
bas en la dirección naval y en el 
su administración, la fuerza mili-

uí t ima no estará en relación débi
les recursos y las ambiciones de 
iperio. 
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INDUSTRIAS DE MAR 

P E S C A Í VIVO EN MERGAUOS INTERIORES 
os negociantes han ideado un procedi-
ngenioso y senoillo para transportar el 
vivo desde los puertos pescadores á los 
>s del interior. 
rocedimiento evita las pérdidas del 
y consiste en llevar este al puerto en 

granie cisternas á bordo, en las que so con-
uidadosamente separados las distintas 
3 pescados. 

El do de esas cisternas está agujereado y 
iguiente en contacto constante con el 

mar y los prisioneros pueden llegar 
os puertos, toda vez que excepto de li

bertad, disfrutan de todas las condiciones de 
existencia que antes de ser capturados tenían. 

Los agujeros están cubiertos con malla de 
alambre, y cuando el barco llega al puerto, un 
buzo se encarga de tapar dichos agujeros, que
dando las cisternas en disposición de ser vacia
das para recoger el pescado en redes apropia
das* volviendo á echar en otras vasijas ó depó
sitos de que van provistos los trenes dal ferro
carril, y'en donde sé ha colocado previamente 
agua del mar; que es agitada por medio de ua 
motor de petróleo para producir al pescado la 
ilusiva de encontrarse en el agua libre. 

Las ventajas de tal procedimiento son gran
des porque el pescado llega á los mercados in
teriores en admirables condiciones y no resul
ta el sistema demasiado caro, una vez hecho el 
gasto de laa primeras instalaciones; y de este 
modo se habrá conseguido extender y aumentar 
mucho el consumo.—X 

l l u r a 

que los Ayuntamientos, las Diputaciones 
provinciales. Jos juer-e^, todo? lo? o-gaci?-
mos, en fin, que han intervenido en ja lu
cha electoral «eran conservadores». ¡Afir
mación peregrina! 

Pero ¿todavía estamos en eso? Hora es 
ya de que los Gobiernos serios acaben con 
esos convancionaiismos da política d^ cam
panario. Ya no debe haber Ayuntamientos 
oonservadoies ni liberales, sino Ayunta
mientos del pueblo, sin adjetivos de polí
tica que induzoan á creer y pencar que la 
política en España es una espe-iu de pelota 
de goma que se arrojan mutuamente los 
partidos para burlarse de la opinión pú
blica. 

E l Gobierno confiesa que ha hecho unas 
elec >iones generales á los sesenta días de 
encontrarse en el poder. Pero si las ha he
cho, ¿las iba á confeccionar contra sí mis
mo? O hay ó no sinceridad. Si la hay, ei 
Gobierno debe tener interés en que se crea 
que no ha hecho; y si no la hay, déjese de 
explicaciones que á nadie han de conven
cer. 

Con la nueva mayoría aspira el Gobier
no, como es lógico, á mantenerse en el po
der; pero va á ser difícil que lo consiga, 
porque la falta de sinceridad ha sido tal, 
que los verdaderos amigos del Gobierno 
están en ios bancos de enfrente; en el mau-
rismo, que por razones de gratitud debe es
tar al iado de los actuales gobernantes, que 
á título de sinceros, le han dejado crecer y 
multiplicarse, contrariando grandemente á 
la opinión liberal. 

Todas estas cosas saldrán en su día á la 
faz del Gobierno, que no tendrá derecho á 
quejaree si su existencia se desliza entre 
tempestades y conflicto?, á que dará lugar 
su falta de seriedad gubernamental, pues 
en vez de favorecer al maurismo ha aebido 
establecer la ponderación parlamentaria en 
la futura mayoría, de tal modo y con tal 
altura de miras, que ninguna ftaooión ó 
grupo del partido liberal tuviese motivos 
de queja. 

M I i i» 
J r o n tas. 

L a prensa ministerial, pasada ya la zozo
bra de las elecciones, comienza á manejar 
el incensario, y ahora trata de dar aire á 
ciertas manifestaciones del jefe del Gobier
no en Qi116 aiard6a í?e <l,10 á lo8 8e9enta día8 
de' encargarse del Poder ha hecho unas 
elecciones generales sin haber tocado á los 
Avuntamieatos. 

Verdaderamente es maravilloso eso, y 
xnás asombrosa todavía la afirmación de 

Asi como el «perro chico», ó sea la ínfima mo
neda de cobre, ha conseguido popularizarse y 
hasta invadir el género chico, proporcionando 
al público y á los autores satisfacciones inefa
bles, del propio modo, la «perra gorda» está lla
mada por su significación é importancia á ua 
éxito enloquecedor. 

Los periódicos, incansables siempre en la di
f u s i ó n do noticias agradables, dicen qn.e el direc
tor general de telégrafos se propone establecer, 
sin limitación de ningún género, la tasa tipo de 
diez céntimos por palabra para la transmisión de 
los despachos telegráficos. 

Es una reforma útilísima; porque eso de suje
tar á la gente á emplear quince palabras como 
mínimum en un telegrama era impropio de los 
progresos modernos; pues muchas comunicacio
nes habrá, que por tres ó cuatro perras gordas 
puedan entenderse entro dos poblaciones distin
tas por medio del telégrafo. 

En los tranvías, la perra gorda es también ele
mento indispensable en todo trayecto de regular 
extensión, de modo, que aun cuando tengamos la 
desgracia de ver enferma la peseta nacional y sin 
esperanza de que recobre la salud, disfrutamos 
en cambio de la satisfacción de que el perro chi
co y la perra gorda estén saludables, gordos y 
rollizos 

Cinco céntimos cuesta un periódico, diez un 
panecillo, quince un sello para provincias, y con 
la nueva reforma de telégrafos por treinta ó cua
renta céntimos se podrá poner un telegrama la
cónico entre provincias españolas. Estamos en 
plena edad del cobre. 

La plata se va enajenando mucho las simpa
tías populares; en primer lugar, se desgasta, y no 
siempre su tersa y brillante blancura está libre 
de sombras sospechosas. E l oro tuvo el mal gus
to y la falta de patriotismo de emigrar; le pare
ció pequeño el solar nacional y se ha marchado 
al extranjero á correr aventuras. 

Pero la plata se ha quedado, sin duda porque 
su enfermedad le impide seguir la suerte del oro. 
El cobre no pretende huir y aguanta nuestras 
penurias, nuestras impertinencias y hasta nues
tras genialidades. En la alcancía del niño pobre 
entran los perros chicos y ios perros gordos con 
entera libertad y confianza. 

Es, pues, llegado el caso de pensar si habiendo 
huido de la patria el doblón de oro y estando 
enferma y pachucha la peseta, §8 llegado el caso 
de proclamar á la perra gorda como el prototipo 
de la moneda nacional. 

Quede el minúsculo céntimo para las limosnas 
hipotéticas: «¡Un centimíto por amor de Dios!» 
Pero ¿dónde están esos centimitos sueltos? Hace 
algún tiempo un periódico dió la noticia de que 
por haber desaparecido de la circulación el cén
timo, había llegado á ser objeto raro y por con
siguiente de gran valor. 

Un céntimo suelto es más difícil de encontrar 
qije una onza de oro de las clásicas. ¡Ironías de 
la suerte! E l céatimo es hoy tan buscado por los 
numismáticos, que según se dice, dan por él su 
peso en oro; y hoy puede hacer su fortuna el que 
se dedique á buscar esa moneda microscópica, 
que acaso yace olvidada, ajena á su gran valor, 
en el fondo de las pequeñas huchas de los pobre-
citos chicuelos de las aldeas. 

Abel Imart. 

¿LOUBET A MARIN? 
Desde- Marín escriben á un diario de 

Poatevadra una inf rmación—que asegu
ran tiene visos de ser exacta—anunciando 
la visita del presidente de la República 
francesa M. Lonbet á Marín. 

He aquí lo que dice el corresponsal alu
did®: 

«Circuló ayer por esta villa la noticia 
que dentro de breves días llegará á Louri -
zán el Sr. Montero Ríos con objeto de pa
sar una temporada. 

Personas autorizadas y que conocen muy 
mucho la marcha de los| asuntos políticos, 
dan como probable que esta visita obedez
ca á que el Sr. Montero Ríos espere la lle
gada de M. Loubet, en su hermosa quinta 

de Lourizán, con objeto de agasajar al dis
tinguido presidente de la República fran
cesa. 

Por lo tanto, no es aventurado cree»- que 
estando la Escuadra en Marín y el Sr. Mon
tero Ríos en Lourizán, desembarque mon-
sieur Loubet en este puerto. 

Por de pronto en los centros oficiales de 
Pontevedra se habla de la posibilidad de lo 
que dejamos dicho.» 
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Los presupuestos que el Cxobierno va á 
presentar á las Cortes, se diferenciarán 
muy poco, según propia confesión de los 
ministeriales, de los que actualmente están 
en vigor. 

Resulta que en lo e c n ó m i c o ei Gobier
no se declara conservador. Pero ¿por qué 
no presenta unos presupuestos de signifi
cación liberal? También se ha dicho; por el 
apremio del tiempo. 

Hay interés en legalizar la situación eco
nómica, y no agradan los debates. Pero el 
Gobierno debiera ser lógico, y así como en 
lo político alardea de haber hecho unas 
elecciones generales á los sesenta días de 
estar en el poder, debería alardear tam
bién de haber hecho en el mismo tiempo 
unos presupuestos suyos. 

Aquí, lo que se va advirtiendo es que el 
matiz conservador fluye por todos los po
ros do la situación gobernante, y no nay 
sino pensar en que la minoría conservado
ra es fuerte, de 120 diputados. ¿Puede es-
trañar á naaie que los presupuestos sean 
conservadores y no liberales? 

Los papeles están trocados. E l partido li
beral está en el poder, de nombre, y los 
conservadores, en la oposición, también de 
nombre. Los que están fuera del poder, de 
verdad, y en la oposición, también da ver
dad, son ios genuinos liberales, los no 
monteristas, para quienes la fracción impe
rante ha sido una verdadera madrastra. 

Dícese que para Mayo, prepara el Go
bierno otros presupuestos y que en ellos se 
reflejará el criterio liberal en que han de 
informarse las reformas que constituyen el 
programa de la situación gobernante. ¡Es 
posible! 

Pero ¿cuáles son esas reformas? ¿Cuál el 
programa del Gobierno? Si es el que se 
publicó de Real orden en la Gaceta, suscri
to por el señor Presidente del Consejo de 
Ministros, no hay que esperar grandes ra
dicalismos. L a política monterlsta está pe-
trifloüda. 

Va á resultar que este Gobierno, á título 
liberal, va á continuar los procedimientos 
de ía política conservadora; pero esto ten
drá un inconveniente y es que el Gobierno 
se va á agitar en el vacío; y cuando preten
da que los cocservadores, sus auxiliares, 
le sostengan, serán los primeros en preci
pitarle al abismo. 

Y lo tendrá muy merecido. 
— l i l i • • • 

ASOCIACIÓN DE SANATORIOS MARÍTIMOS 
Bajo la presidencia del Sr. Ruíz Jiménez 

se reunió ayer en el Gobierno civil la jun
ta central de esta Asociación, dándose cuen
ta de que S. M. el r^y se había dignado 
aceptar la presidencia honoraria de la mis
ma, ofreciendo cooperar, como lo ha hecho, 
su augusta madre á la terminación del Sa
natorio de Santa Clara, cuyos resultados 
son admirables. 

Se acordó elevarle un respetuoso voto 
de gracias, así como á la Asociación de 
alumnos de las escuelas especiales y á la 
señora marquesa de Squilache, que habían 
hecho importantes donativos. Las juntas 
looales de Cádiz y Sevilla hacen constante 
propaganda y la de este último punto ha 
comenzado la construcción de un pabellón 
para 25 niños en la playa de Chipiona. 

de desear que los poderes públicos se 
interesen por estas fundaciones que cons
tituyen la mejor profilaxis de la tubercu
losis, como se ha demostrado en el extran-
járo, donde existen numerosos Sanatorios 
marítimos creados con dichos fines para 
niños oscrofulosos y raquíticos. 

— • M • ^ 
T R A S L A D O E N I N G L A T E R R A 

DE LAS 

ESCUELAS DE APRENDICES NAVALES 

Según se desprende de lo que con res
pecto á este asunto escribe el Eaval Mi l i t a -
ry Record, el almirantazgo inglés, tiene el 
propósito de concentrar en lo futuro el ser
vicio de instrucción de los aprendices na
vales en Harwich, á fin de asegurar una ma
yor unidad á la dirección de ia enseñanza 
y realizar al mismo tiempo una notable 
economía de gastos. 

Se dice que este nuevo establecimiento 
entrará en tunciones después de la clausu
ra de los buques-esciieias de aprendices 
navales de Portsmouth y Devenport, pero 
BO se tienen más notician á causa de la re
serva que guarda el Almirantazgo ayer ja 
de este particular, á fin de evitar antes de 
tiempo sgitaoionos locales contra el trasla
do de las escuelas. 

A propósito de estos cambios, es intere
sante hacer notar que en loglaterra se ha 
probado prácticamente, que las escuelas 
en tierra son más higiénicas, ofrecen ma
yor comodidad para la instrucción y re
quieren menores gastos que á bordo de los 
buques pontones, donde por otra parte es 
muy escasa la práctica que se obtiene, com
parada con la que se adquiere en los bu
ques auxiliares que navegan, y los cuales 
las Escuelas en tierra continuarán teniendo 
asignados, de la misma manera que hoy lo 
están, á los anti-higiónioos pontones. 

La Iscuela ds Aplicación. 
Atendiendo á la propuesta formulada 

por la Junta facultativa de la Escuela de 
Aplicación, se ha diotado una Real orden 
por el ministro de Marina, disponiendo lo 
siguiente: 

1. ° QaH en los me^es de Septiembre, 
Octubre, Noviembre, Diciembre, Enero y 
Fet rero. practiquen los alumnos de la E s 
cuela de Aplicación el curso teórico-prác-
tico-simultáceo de eleetrirddad, máquinas 
artillería, defensas y automóviles, y que 
d u r a n t e l o s mese» do Dlyiumnre, Enero y 
Febrero, preparen el material de defensas 
y automóviles, á presencia de los profe
sores. 

2. ° E i los meses de Marzo y Abril, se 
haráu las prácticas de defensas y lanza
mientos; prácticas en el gabinete de electri
cidad, reconocimientos en el laboratorio de 
carbones, aceites y explosivos, y á media
dos de Abril, los alumnos se ex taimarán 
de electricidad, defensas y automóviles, en 
toda su extensión. 

3. ° E u los meses de Mayo, Junio y Julio, 
empezarán las navegaciones prácticas, de 
máquinas y Artillería, visita á todos los 
centros fabriles é industriales que tengan 
relación con las industrias navales, levan
tarán pianos de defensas de los puertos v i 
sitados y visitas á las f jrtifioaciones, repa
so de máquinas de Artillería, y al final de 
Julio, exámenes de estas dos materias. 

4. ° Durante el mes de Agosto se dará l i 
cencia á los alumnos que hayan sido apro
bados, preparándose el buque para el cur
so siguiente. 

ISTORII DE L i U l i U SE g i l 
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E l orden de los buques en el combate 
naval de Lissa por parte de la Escuadra 
italiana, era la siguiente, antes de romperse 
el fuego: 

Primer grupo. Vanguardia á las órde
nes del contraalmirante Vaoca: 1, «Príncipe 
de Carignano», mandado por el capitán de 
navio Yanch. 2, «Castelfldardo», bajo la di
rección del capitán de navio Cacase. 3, <An-
cona>, bajo el mando del capitán de navio 
Piola Casselli. 
f Segundo grupo, ó del Centro, bajo el 
mando personal de Persano: 4, «Re d'Ita-
lia», comandante Faá di Bruno. 5, «Pales-
tro», comandante Cappellini. 6, «San Mar-
tino», comandante Roberti. 

R ^taguardia ó tercer grupo, A las órde
nes del capitán de navio Ribotty: 7, «Re di 
Portogallo», comandante Ribotty. 8, «María 
Pía», comandante del Carretto. 9, «Várese». 

Este barco, como se sabe, se encontraba 
en Comisa y- acudió al llamamiento del al
mirante, quien en estos momentos solem
nes dejó su buque insignia para pasar al 
célebre ariete: 9, «Affondatore», comandan
te Martini, colocado á retaguardia y como 
en reserva del centro italiano. 

Todavía está viva la crceneia en mucha 
parte de la opinión italiana y aun de E u 
ropa, que Persano se trasladó al «Affonda
tore» por huir del peligro, y que su insig
nia continuó sobre los topes del «Re d'Ita-
lia». Por dura que sea la creencia para la 
reputación del marino, fue/za es convenir 
en que su actitud resultó muy dudosa. No 
fué esa ciertamente en semejantes la con
ducta de los grandes caudillos que recogie
ron laureles en las luchas del mar. 

Las relacionen oficiales italianas, preten
den j ustiflcar el traslado de Persano, ale
gando que era la primera vez que naves 
modernas iban á combatir, y que por lo 
mismo, necesitaba el almirante encontrar
se en nn buque veloz, tanto para dirigir 
mejor, cuanto para acudir con el ariete allí 
donde se sintiera la necesidad de su acción. 
Pero Rü tow, con espíritu crítico, dice que 
esto nada pruebe. En tal caso, agrega el 
tratadista, el «Affondatore» se convirtió en, 
un aviso; mas aquella nave magnífica no 
fué construida con ese fin: su gran veloci
dad estaba impuesta para que el choque de 
su espolón fuera lo más violento posible. 

Por otra parte, los meáios de que se va
len los buques usualmente para comuni
carse unos con otros, hace inneaesario que 
el almirante vaya á bordo de un aviso de 
un lado á otro. 

Más aún, si el propósito de Persano era 
emplearlo como buque de reserva, no de
bía servir de aviso, ambos sor vicios se re
petían y desde luego ei «Affondatore» no 
prestó ninguno como buque de reserva, 
puede decirse que fcó un espectador del 
combate, cosa que no parece bien, dada la 
alta misión que al almirante incumbía y 
prueba una vez más el daño que sufren las 
naciones cuando dirigen sus fuerzas quienes 
carecen de condiciones para mandarlas. 

Nelson en Copenhague, siendo subordi
nado de otro almirante, ai avanzar los bar
cos sobre las fortificaciones danesas, el je
fe de la Escuadra creyó temeraria la em
presa y ordenó á Nelson que r&trooediese. 
Este, que era tuerto^ oía á los oficiales que 
hablaban de la señal de retirada como para 
que él la viese, poro Nelson, impasible, 
aplicaba el catalejo al ojo tuerto y volvién
dose á su gente decía: «Yo na veo nada. 
¡Adelante! ¡Adelante!», y la capital danesa 
fué tomada. 

Y como ejemplo de gran enseñanza, así 
de operaciones marítimas como de des
embarcos, podríamos recordar los hechos 
del mismo Nelson, siendo contraalmirante 
eu 1797, al intentar posesionarse de la isla 
de Tenerife, página gloriosa para los cana
rios y para el insigne almirante inglós.pero 
no lo detallamos para no salirnos"del rela
to. E l nombre de Nelson infundía respeto 
á los marinos españoiea y franceses por su 
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demostrailo brío y el entusiasmo por ía 
gloria que sabía infundir entre las trípuia-
olooes de sus buques. 

Hecha esta salvedad, continuaremos di
ciendo que al recibir Albini la orden de 
reembarcar y la noticia de que el enemigo 
estaba A ia vista, disijuso que la flotilla que
dara encargada de recogor el material, 
mientras él, coa la división de fragatas for
madas en l ínea de fila, que en realidad es 
de hilera, puesto qco loa buques se colocan 
nno tras otro con las quilllas en igual di
rección sobr'e una reota, pasando á reta
guardia entra la línea italiana y Lissa y se
ñalando an ángulo con la dirección de la 
vanguardia. 

Las sieta fragatas y la corbeta que oona-
¿ituían esta Esouadra, iban en la formación 
dicha en el orden siguiente: 

13, fragata <Gaetfi», comandante Corruti. 
14, ídem «María Adoiaide>, ídem Dunouale. 
15, ídem Viotorio Emannele, ídem Imbert. 
16, ídem «Sin Giovannú, ídem Burone. 17, 
ídem «Ducoa di Genova, ídem Di Glavesa-
na. 18, ídem «Garibaldi>, ídem R. Vituglia-
BO. 19, ídem «Carlos Alberto», ídem Puooi. 
20, ídem «Principe Humberto, ídem Arto», 
21, Gobernalo. 22, <Fieramosoa>. 23, «Ex-
ploratore», éste, como es sabido, se hallaba 
en obaorvaoión Q vanguardia. 

Ya hemos indicado la composición de la 
flota austríaca. 

Avanzaba esta en la formación llamada 
«ángulo de caza» y en tres líneas compac
tas, colocados los barcos en el orden si
guiente: 

Primera línea, con Tegethoff á su frente, 
siete acorazados dispuestos así: i , «Ferdi-
nand-Max» (buque insignia) en el centro. 
A su derecha: 2, «D. Juan de Austria». 3, 
«Dragó n. 4, «Príncipe Eugenio»; á su iz
quierda: 5, «Habsburg». 6, «Salamanca». 7, 
«Kaiser-Max»; constituían la segunda línea 
ó división, bajo las órdenes del comodoro 
Petz, un navio, cinco fragatas y una corbe
ta de madera, en este orden: 8, «Kaiser » (bu
que del jefe de la división), á su dereuha. 
9, «Rodetzky». 10, «Danubio». 11, «Novara»; 
á su izquierda. 12, «Friedvioh». 13, «Adria». 
14, «Sohwartzamberg». 

L a tercera línea, en el propio orden que 
los dos anteriores, estaba compuesta por 
el resto de los barcos de guerra, fuerzas 
sútiles y auxiliares. 

Gomo se ve, el orden de formación de los 
austríacos era cerrado, de ataque serio y 
resolutivo. La distancia entre sus divisio
nes era de 400 metros, y el intervalo ectre 
los barcos ae u aa misma división de 200 
metro". 

A 200 metros también se había dispuesto 
que se establecieran separadoí» unos de 
otros los acorazados italianos. Pero como 
Persano se transbordó del «Ra d'Italia» al 
«Affondatore», momentos antes del com
bate, tuvo que detenerse aquel barco, y 
por eso el intervalo entre su proa y la 
popa del «Aaoona» era mayor, como tam
bién eran mayores los intervalos entre los 
últimos de la línea, muy especialmente en
tre el «Várese» y el «Terribile», que á toda 
marcha acudían al combate desde Gomisa. 

Por la misma razón, los acorazados de 
Persano, en vez de ocnpar un espacio total 
de 2.000 metros, trazaban una línea de más 
de cuatro* k i l ó m e t r o s , que forasosamente 
tenía que resultar débil y que dejar inter
valos de pésimos efectos para el combate. 

Serían próximamente las once de la ma
ñana cuando dio principio la lucha con las 
peripecias y detalles que con toda exten
sión daremos á conocer en los artículos 
que van á seguir y que es seguro han de 
llamar poderosamente la atención, aunque 
ya es bien conocido el resultado. 

íSaanaeí. J»sa« y 9Lo<!üris-'a«£. 
Madrid 18 de Septiembre de 1905. 

M SAN S E M S T I M 
Una conte**encia.—despedida de 

itomanones. 
San Sebastián 18. 

Los señores conde de Romanones y Mellado 
lian conferenciado durante una hora. 

A las doce subieron á Miramar. E l conde de 
Bomanones se ha despedido de la familia real, y 
saldrá de aquí en el segundo expreso con su fa
milia. 

Han llegado, de paso para Francia, el Orfeón 
de Tarbes y la banda de artillería de Toulouse. 
Esta estará aquí un día. 

Probablemente dará un concierto en el boule-
vard. 

E l Rey, con el general Boado, se ha embarcado 

en el balandro «Nenúfar», dando un paseo fuera 
del puerto, 
Salida de Homsnones.—El Concurso 

hípico. 
San Sebastidn 18. 

En el pegando exprés han salido el conde de 
Romanónos y su familia con su hijo enfermo, 
pero muy mejorado. 

En la estación le han despedido el Sr. Mellado 
y las autoridades. 

E l concurso hípico se ha suspendido á causa 
de la lluvia, después de la primera carrera. 

Asistió el Rey. 
La fiesta estuvo desanimada. 

Reaulones suspendidas. 
Paris 18. 

Los embajadores Rosen y Revoil no han ce
lebrado hoy raunión, siendo probable que lo 
hagan mañana. 

En los Cantíos diplomáticos se dice que, á pe
sar de la interrupción qua han sufrido las ne
gociaciones, éstas vaa tomando carácter opti
mista. 
lias negrociaclones tranco-alemanas. 

Declaraciones de Rosen. 
Paris 18. 

Ssgún telegramas de Londres allí se atribuye 
también la prolongación délas negociaciones 
íranco-alemanas ai propósito de Bulow de ob
tener de Francia los provechos posibles en vista 
del poco resultado que promote la conferencia 
internacional. 

En los centros oficiales de París continúa el 
optimismo y se espera el acuerdo inmediato 
de las dos cj.ucillorías. 

Rosñn ha desmentido quo se proponga nego
ciar el abandono de las pretensiones de Alema
nia en Marruecos á cambio de concesiones mer
cantiles. 
ISl g-ohernador de JLng-hera y e l señor 

lAaveria.—£1 asonto Rlttwagren. 
Tánger 18 

Duwas, gobernador de Anghera, después de 
haber hecho la paz con Raisuli, ha visitado la 
legación española con objato de presentar BUS 
respetos al Sr. Llavería, haciendo protestas de 
amistad á España y encareciendo las buenas re-
lacio aes de vecindad en Ceuta. 

E l Sr. Llavería le obsequió con refrescos y 
pastas. 

Mohamed Torres ha maaifertado al Sr. Lla
vería que volvió á escribir al gobernador de 
Saidia con motivo del asunto de Rittwagea. 

I — I t > I « W H 

La hará de tsmmar ios teatros. 
E l gobernador civil ha impuesto multas de 

200 pesetas á las empresas de los teatros de la 
Zarzuela y Martin, por haber terminado sus fun
ciones á las dos y media de la madrugada. 

En otros teatros ocurre lo propio ó cosa pare
cida (anoche acabó á la una y media la función 
del Cómico), y esto ha dado lugar á protestas de 
parto del público, del cual, dicen los detractores 
do ia benéfica campaña del conde de San Luis, 
que «se habla acostumbrado á que concluyeran 
las representaciones á una hora prudencial». 

Nosotros no creemos que se haya acostumbra
do á eso, sino que el público lo deseaba y lo desea, 
y el gobernador civil hará perfectamente en in
sistir, hasta lograr que. los teatros no obliguen á 
los madrileños á acostarse á las tres de ia ma 
drugada. 

por indudable que el presidente Mr. Roo-
sevelt visitará á Rusia en ia próxima pri
mavera. 

Durante la permanencia de Mr. Roose-
velt en el impurlo de los Zires, la escua
dra norteamericana estacionará en el puer
to de Oronstadt. 

Contra la paz. 
París 18. 

Comunica un despacho recibido de Tokio 
que continúan las manifestaciones contra 
la paz. 

Signe el bombardeo. 
Pitras 18. 

De Vladivostok comnnioan que ha reci
bido el Zar un telegrama haciéndole saber 
que, á pesar de haber sido firmada la paz, 
los japoneses han bombardeado y destruí-
do varios pueblos de la costa. 
Descontento en Corea.—Colisión y he

ridos. 
Nueva York 18. 

Los periódicos de Corea dicen que au
menta en aquel país el descontento contra 
la dominación japonesa. 

Millares de campesinos se trasladaron á 
Seúl para protestar coiitra la opresión de 
los extra cjoros. 

L JS gendarmes japoneses dispersaron {& 
los manifestantes hiriendo á muchos. 

E n la colisión murió nn gendarme. 

LA "SACSTA» m HOY 
S U M A R I O 

Ministerio de Instrucción pública y Bellas A r 
tes. Reales órdenes de personal. 

Administración cevtral.—Marina. — Anuncios 
astronómicos que deben insertarse en los calen
darios de Granada, correspondientes al año 1906. 

Dirección de Hidrografía.—Aviso á los nave
gantes. 

Hacienda.—Dirección general de la Deuda y 
Clasas pasivas.—Estado de los documentos y va
lores de la Deuda amortizados en el mes de Ju
nio último. 

G-obernación.— Inspección general de Sanidad 
exterior.—Anunciando haber transcurrido diez 
dias desde la presentación del último caso de có
lera morbo asiático en Hamburgo. 

Instrucción pública. — Subsecretaría. — Nom
brando ayudante de la sección de Ciencias del 
Instituto de Teruel á D. Gonzalo Soriano. 

Agricultura.—Dirección general de Agricul
tura, Industria y Comercio.—Dando de baja en 
el cargo de capataz de cultivos del distrito fores
tal de Valencia á D. Joaquín Ballester y Moya, 
y al de igual clase del de Ciudad Real y Bada
joz, D. Joaquín Tomás Molina. 

Autorizando á D. Mariano Piñeiro para la 
construcción de las obras que se detallan en una 
cantera de su propiedad en término de La Graña. 

Junta administradora de la Bolsa de Madrid. 
—Resultando del vigésimo sorteo celebrado para 
la amortización de 20 obligaciones hipotecarias 
de la nueva Bolsa de Madrid. 

Congreso socialista alemán. 

Sesión de apertura. 
P a r í s 19. 

Se ha celebrado en Berlín la apertura del 
Ooogreso socialista alemán. 

Babel pronunció un gran discurso exa
minando las graves consecuencias que las 
victorias japonesas tendrán para el prole
tariado, puesto que hirieron el corazón del 
despotismo raso, del que el gobierno ale
mán es un eutusiasta limpiabotas. 

E n el Extremo Orlente—dijo—ha surgi
do una nueva potencia que influirá pode
rosamente en el porvenir de la raza ama
rilla. 

L a alianza franco-rusa ha perdido su ca
rácter amenazador contra Alemania, do lo 
cual podríamos felicitarnos los socialistas 
si, por una iaooncebible torpeza diplomá
tica, Alemania no hubiera hecho surgir un 
enemigo más terrible en la alianza franco-
inglesa. 

Seguramente — añadió — Alemania tea-
dría derecho á reclamar algunas modifica
ciones en el acuerdo frpnco-inglós referen
te á Marruecos; pero ha empleado procedi
mientos de provocación, ofensivos para 
Francia. 

E l kaiser fué á Tánger á proferir amena
zas guerreras cuando nadie pensaba en tal 
cosa. 

EL último resultado de esta política ha 
sido aislar completamente á Alemania. 

Actualmente, Austria se haUa impotente. 
Todas las simpatías de Italia son para 

Francia, mientras Rusia acepta nuestras 
complacencias, esperando caer sobre nos
otros cuando quiera apoderarse de Oons-
tantinopla y la embocadura del Vístula. 

Babel deduce al término de su discurso 
que jamás, desde 1870, f aé tan crítica la si-
tuacióo de Alemania. 

E i discurso del eminente socialista ha 
sido frenéticamente aplauiido. 

fort del presidente, cuando c 
También lleva una batería de saludo ¿ « l 
ser utilizada, solamente, en las g r ^ Z l 
ocasiones y solemnidades de Estado v «« 
han dado órdenes á fln de que los cañones 
Eoan barnizados de modo especial, para que 
brillen mucho.» 

«Se piensa en el nombramiento de almi
rante para que reemolaze al valiente K i -
lliek que se fué á pique en el «Orete á piQ. 
rrot», considerando que el porte y velo
cidad del «Adirondack», no le permiten 
navegar sin llevar abordo la insignia 
jefe de h flota Haitiana.» / 

«El « A d i r o ^ ' r*— 

Información de Marina 

Contra el contrallando de armas. 
P a r í s 18. 

La voladura del vapor inglés «So lm 
Grafti>, en las aguas de Jacobátad, fué una 
pruaba convincente de que se estaba ha
ciendo contrabando de armas en las costas 
de Finlandia. 

Las autoridades abrían una información 
y como resultado de ella el Zar ha ordena
do que se ejerza una especial vigilancia 
para impedir la importación de armas en 
territorio ruso. 
Precanelones en Totelo.—l<a dimisión 

de nn ministro. 
P a r í s 18. 

Los edifloios, públicos de Tokio siguen 
guardados por destacamentos de tropa. 

Ha sido bien acogida ia dimisión del mi
nistro del laterior. 

Es completa la tranquilidad en la capital 
japonesa, 

Ylaje de Roosevelt a Slusia 
P a r í s 18. 

Los psriódicos de San Petersburgo dan 

E n el ministerio de Marina se han reci
bido dos modelos de banderas adoptadas 
para los Estados Federados Malayos. 

L a bandera que usarán todos los buques 
del Gobierno está formada por anstro fa
jas horizontales de igual anche, la superior 
blanca, segunda roja, tercera amerilla y 
cuarta negra. E n el centro, sobre nn óvalo 
blanco, un tigre. 

La bandera de proa: nn rectángulo divi
dido en cuatro triángulos por las diagona
les; el de junto á la vaina rojo, el superior 
blanco, el inferior amarillo y el otro ne
gro. 

E l rey firmó ayer en San Sebastián un 
decreto autorizando al ministro de Marina 
para utilizar provÍBionalmantfi el personal 
de clases de marinería e a las dotaciones de 
los buques de guerra durante el presente 
ejercicio. 

Al alférez de navio D. D'ego de Argu-
mom y Argumosa y al primer tenieate de 
infantería de Marina D. Eugenio González 
WUliusky, les han sido concedidos dos me
ses de licencia. 

— 
Ha sido nombrado jefe interino de la te

neduría de libros del Departaüíento de 
Cartagena, el contador de navio de prime • 
ra clase D. Juan Fuertes. 

Ha sido concedida la cruz de primera 
clase dol Méáto Naval, al subdito tuizo 
Víctor Girardín. 

Desde Ferrol* 
17 Septiembre. 

Sotlclas de Marina.—Del Departa
mento. 

Cuerpo (/eweraí.—Solicita dos meses de licencia 
por asuntos propios el alférez do navio embarca
do en la corbeta «Nautilus» D. Miguel Pardo y 
Pascual de Bonanza. 

Administrativo.—Casb en la Comisaría del Ar
senal y pasó á la Intorvenoión el contador de 
navio I). Q-erardo López de Arce. 

Idem en la Intervención y pasó al negociado i 
de acopios del Arsenal el contador de navio don ; 
Wenceslao Fernández Rojal. 

Contramaestres.—Se concedieron cuatro meses 
de licencia por enfermo al tercero José Leira 
Fernández. 

—Se presentó desembarcado de la División 
Naval y pasó destinado á la sección el tercero 
Emilio Freyre Várela. 

Condestables.—Obtuvo dos meses de licencia , 
por enfermo el tercero Gonzalo Alonso Formoso. | 

E l «Urania» 
Terminadas las reparaciones que se venían ha-1 

ciendo en el Arsenal al aviso de guerra «TJra-1 
nía», salió para babía. 

En br«ve zarpará para las Rías Bajas á conti-|i 
nuar sus estudios Mdrograncos. 

L a «Astnrlas» y^ia <Bl£feao>. 
Se dieron las órdenes para que las Escuelas de; 

Aspirantes de Marina y de Aprendices Marine-i 
ros, instaladas respectivamente en la fragata 
«Asturias» y corbeta «Villa de Bilbao», sean re
molcadas de su fondeadero de la G-raña á la dár
sena del Arsenal. 

LA ARMADA DE HAITI 
Es curioso y cómico á la vez lo que á un 

periódico de Londres telegrafía su corres
ponsal de Kingston (Jamaica), respecto á la 
creación del poder naval de la Rspública de 
Haiti. 

Habla el corresponsal: 
«Haiti va á hacer nn grande y atrevido 

esfuerzo |para adquirir supremacía en el 
mar Caribe y hacer sentir en él su influen
cia con la boca de sus cañones.» 

«Oon este objeto, segúa se afirma, ha 
comprado á ia Compañía Hamburgo-Ame
ricana el viejo vapor «Adirondack». 

«HMCS pocos días este buque se hallaba 
en Nueva York ajustando su coraza, reci
biendo abordo sus cañones y preparándose 
á salir para Port-au-Prince. Entre los arre
glos que se le han hecho al buque, figura 
el de una «Cámara de lujo» para el con-
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serpenteaban al rededor de esta especie de 
lecho formado por cuatro colchas de algo
dón de lo más fino y blanco. De cada lado 
de este lecho, dos enormes abanicos de plu
mas de pavo real refrescaban el aire, agita
dos por manos invisibles. 

Por último, acostado en este lecho, ceñi
do con una corona real de plumas de gru
lla adornada con diamantes aparecía en 
medio de placas de oro que relumbraban 
sobre sus espaldas de siguos simbólicos con 
resplandecientes pedrerías que brillaban 
sobre su pecho y brazos y alrededor de su 
cuello, aparecía, digo, con aire grave, re
flexivo y preocupado, el ex estanquero, el 
ex capitán de fragata,' el ex marqués de 

Longetour, elegido del gran scheik de los 
valles verdes. 

E l buen marqués estaba prodigiosamen
te gordo. Su cara, singularmente lisa y lle
na, anunciaba una salud perfecta, y su lar
ga barba cana le daba cierto aire druídioo 
bastante imponente. 

E l marido de Isabel hizo un gesto coléri
co al ver á Barca-Gana levantar respetuo
samente la colcha de cachemira para intro
ducir en el lecho el huevo sagrado, y dijo: 
— jVamoí! ¡bueno, otro más que empollar! 
Estos animales rae tienen por u^ horno ó 
por una gallina llueca, y abusan escandalo
samente de mi calor natural para hacer sa
lir de la cásoara á estas malditas grullas... 
¡Y si me las dejasen siquiera, al menos me 
harían compañía y se aficionarían á raí!... 
Pero nada; una vez que pueden tenerse so
bre las patas, me las quitan. ¡Vamos, va
mos!, está bieu; ¡vete de ahí, viejo anima ! 
—añadió viendo las genuflexiones de Bar
ca-Gana, que salía del santuario de espal
das.— Vamos, ya quedo descansado hasta 
las diez. A esa hora me traerán lagartos co
cidos con especias y dátiles confitados con 
miel y crema. Me ha costado mucho traba
jo habituarme á esta comida, perc ya estoy 
hecho á los lagartos. Sin embargo, es un 
alimento infame. ¡Dios mío! ¿quién me hu
biera dicho hace cuatro meses, cuando ju
gaba al dominó en el café de Saint Magloire, 
que había de verme red acido un día á em

pollar huevos de grulla en Africa y comer 
lagartos! ¡ \ h ! ¡y esto ha sucedido porque el 
teniente fué uti malvado que me dejó aban
donado en la corbeta! No le perdonaré esta 
acción jamás, y si vuelvo á Francia... Ppr-
que al fin, si no me hubiera abandonado, 

| ese miserable San Bal, á quien dejaron es
capar tontamente tomándole por un trafi
cante de trigos de Oiessa, ese infame após
tata que venía la misma noche del naufra
gio de no sé qué crucero maldito, no hu
biera visto la corbeta encallada en el banco 
y pronta á sumergirse, ni hubiera enviado 
su gente á robar á bordo, ni me hubiera 
encontrado en la cámara más muerto que 
vivo, ni por consiguiente me hubiera con
ducido á la costa y vendido como esclavo 
á un maldito que por de pronto quiso ocu
parme en hacer toneles, y después, viendo 
quo no servía, me puso á sacar agua, á pe
sar de quo no tenía fuerzas bastantes para 
ello. Por fin, afortunadamente (y digo afor
tunadamente, porque ésta es una fortuna 
comparada con la vida que me hicieron pa
sar antes), este animal barbudo me trocó 
por nn camello y dos fusiles, y, trayén-
dome á estas montañas, m« ha atado á este 
diablo de cama, me ha cubierto de orope
les y hace treinta días que estoy haciendo 
este paso. ¿Hasta cuándo durará? ¡Dios mío! 
Y loa otros, ¿dónde estarán ahora? ¿y el bri
bón del teniente? ¿y Alice? ¿y madama de 
Blene? ¿y la tripulación? ¿y la balsa?... Aho-

; gados tal vez... Mejor estoy aquí. Pero ¿qué 
I mejor? ¡Oh, Isabel, Isabel!... ¡Maldita seas 
i cien veces!... Tú tienes la culpa; á no ser por 
j ti estaría ahora en la calle de Gramont ven-
\ diehdo makouba, excalente polvo! 
\ Y el hombre quedó pensativo y absorto 
\ hasta la hora de comer, durmiéadosa des-
] pues con el sueño de los justos y de los ele

gidos del gran scheik de ios valles verdes. 
L a mañana sigaiente muy temprano des

pertó el marqués sobresaltado por un rui
do. En lugar de la lenuga aguda y gutural 
que resonaba en el templo, oyó voces euro
peas. Su corazón latía, y pensó morir de 
gozo al ver corA*erse la gran cortina y ade
la tarse tres oficiales ingleses vestidos da 
encarnado, con aire muy devoto, conduci
dos por Barca Gana, que los había admiti
do gustoso á adorar el santo misterio. 

Apenas el marqués los vió , exclamó pal
pitando de emoción: 

—¡En nombre del cielo, cualquiera que 
seáis, tened piedad de mí! 

Los tres ingleses se miraron con inconce
bible asombro, porque estaban muy lejos 
ce pensar quo encontrarían un europeo ba
jo este raro atavío. 

—¿Sois francés, señor?—preguntó nno de 
ellos. 

—Sí, caballero; soy francés, capitán de 
fragata, y me encuentro aquí hace treinta 
días por mis pecados. Por piedad, sacadme < 
de aquí... ¡salvadme! | 

— E s imposible—contestó el buen inglés 
—sacaros por fuerza; pero voy á Trípoli de 
regreso de un viaje al interior de Africa 
ordenado por lord Barhurst, veré al cónsul 
de nuestra nación, y me valdré de la in
fluencia que ejerce el nuestro con el dey 
para conseguir vuestra libertad. 

— Y no tendré palabras bastantes con que 
bendeciros, caballero, si lo lográis—-dijo el 
marqués. 

—¡Ánimo! Dsntro de ttes días estafemos 
en Trípoli, y pronto tendréis noticias nues
tras. 

—Adiós, porque temo que una conferen
cia más larga os pueda perjudicar. 

E n efeato, Barca-Gana empezaba á frnn-
cir las cejas; pero habiéndole dado seguri
dades el iutórprete de los ingleses, condujo 
á los extranjeros fuera del templo y se qne-
dó del todo tranquilo cuando los vió tre
par «on su comitiva los tramos escalonados 
de las altas montañas. 

Estos oficiales formaban parte de la ex
posición de descubierta que precedió á Ia 
del desgraciado é ilustre mayor Laing. Ha' 
biendo sabido por sus m í é : ^ - ^ qu8 exi9' 
tía en las montañas de Bouraon una se^2 
extraña á la religión de Mahoma, quisieron 
verla, y de aquí resultó el encuentro for
tuito tan foliz para el ex estanquero. 

Barca Gana había hecho un excelente ne-
gocio con la compra del marqués. Segó» e 
uso de todas las sectas del Indostán a0 

Mr. 



fianza &i curioso turista poco habitua-
Ia descJ,E ónero de asconsioxioii 
do e el coche trepa, va haciéndose 

Al Pf^/uado el bureo ooloBal tendido á loa 
más J3^* dog montañas ciclópeas, y se borran 

«ns multicoloros que forman la pequeña 
las i1.11 , .̂liflfiios. v aparece en miniatura la ifi los a d i f l c i o s , y a p a r e c e e n n n u i a i 
Tód a e ^ m e z q u i n a v e g e t a c i ó n d e la isla y es-

encaramado en los repliegues de ^ ^ S t a ' g r a ñ d i o s a , porque es difícil sus-
6 « á la idea de un» catástrofe si la fatalí-

interpusiera en nu«st; o camino. 
A ríbase por fln, á una meseta de donde se 
t e a al borde mismo de tremendo barranco, 

r a d a polvorienta que conduce, á través de 
|ft ^'LQrabies baches y recodos sin cuento, á la 
10 A fué ñora Ja de Napoleón, y quo hoy ocupa 
ffi Marilieau, vicecónsul de España. 

V a impresión que se recibe cuando se cruzan 
sus hibi¡aciones, no es posible traducirla al 

^Sonwntas las ideas que se noa agolpan al con
solar ia pobreza de este refugio solitario y 

M i dus preferimos abandonarlas al ilustrado 
riteno de nuestros lectores, quienes estallarán 
ô-no nosotros, en vibrantes acentos de iudigna-

T | 6 f i ante el olvido despectivo con que Inglate
rra pretende oscurecer la figura asombrosa del 
¿emo de la guerra. 

Con el sombrero en la mano nos detuvimos 
en la estancia que recogió su postrer suspiro, y 
en la que soñara quizás con la aurora de un 
«nevo día que siguiese alumbrando sus increí-
bias y legendarias proezas. Hay allí por todo 
p g ^ Q r d o un busto precioso de Napoleón en 
mármol blanco, sobra pedestal sencillísimo, cir
cuido por una verja de madera. 

A la izquierda del camino que se prolonga 
hBBta Lougivood, descúbrese una senda, tapizada 
de íozano musgo, que baja en atrevida pendien
te al fondo de una gran hondonada, donde el 
viento repitj con ecos siniestros el estruendo 
fragoroso de la arboleda bravia. 

Escondida en el centro da una planicie que 
circuiman los rústicos barrotes de una empali
cada, blanquea la losa sepulcral depositaría otro 
tiempo de los restos de Napoleón, cuando la 
muerte implacable posó su fría diestra en la 

-frente del coloso y lo redujo á polvo. 
La solemnidad de esta lugar apacible impo -

ne; las sombras que vierten sus añosos árboles, 
la augusta quietud que do todo él se desprende, 
nos abisman en serias meditaciones, y nos pa
rece escuchar una voz misteriosa que nos dice: 
«Considera, viajero, lo frágil y necio de la so
berbia humana. Unos puñados de tierra basta
ron para apagar la lumbre del sol de Austerlitz. 
¡Y para esto se derramó tanta sangre y se escul
pieron en áureas paginas los nombres de Wa-
gram y las Pirámides!... 

üaa fuentecilla humilde descubierta por el 
emperador cautivo, y á cuyo rumor quiso dor-
aair eterna me ate, interrumpe con el canto lasti
mero de su linfa llorona, la calma patriarcal de 
est s retiro virgiliano. Junto á ella reposaba en 
sus correrías gilenciosas; en ella humedecía sus 
abrasados labios, y quién sabe si acompañaría 
su aspirante murmullo con las bólicas notas da 
sus campañas de Italia y Egipto, con loe acor
des guerreros de sus acciones sangrientas en 
Marengo, Ulm, Jena, Eylau, Borodino, Ligay y 

¿Habéis olvidado acaso la moderna epopeya 
de un pueblo bíblico que refrescó con sus ha
zañas los laureies de la leyenda homérica, y es-

•cribió en estrofas da sangre un poema sublime 
á la lib-rtai, enajenando á caro praeio sn inde
pendencia patria? 

Esas gentes de costumbres sencillas, emigra
doras del propio hogar para no servir da parias 
á sus brutales invasores, en incesante peregri
nación por las recónditas asperezas y desfila
deros ocultos de las montañas del sud de Af ri-
OSL, detienen un día su msreha fugitiva y acam
pan Gil piona naturnlczo, dioputaa á las ñ o r a s «1 
señorío d a mu bosquas; levantan ciudades sobre 
zonas exantas d a dominio; roturan, persevaran-
teí, lo3 campos todavía vírgenes da cultivo; se 
posísionan, en virtud de un derecho inculcado 
por Dios en la conciencia humana, de cuanto 
han ido consagrando con la santa unción de su
dores infinitos, y fundan dos repúblicas gran
des, cual grande era la fe que alentaba en sus 
pechos titánicas. 

Resonó, entre el místico clamor da los sal
mos la redentora canción del trabajo; y aquella 
hasta entonces dura é infecunda, retribuyó con 
largueza eí abrazo cariñoso de sus amantes co
lonos, ofreciéndoles, cristalizadas en brillantes 
y en granos de oro las lágrimas y los suspiros 
•con que desahogaban su pena mientras faetón 
azotados con el látigo cruelísimo del infortunio. 

Pero la orgullos* á inhumana rival, Albión la 
pérfida, sentíase humillada por la indómita em
presa de los boers altivos, y acechando la opor-
•lunidad para dar rieeda analta á 5U8 hipócritas 
codicias aplastó con atílica planta los¡J nuevos 
estados democráticos y los unció para siempre 
el carro ominoso de sus conquistas. 

En Santa Elena quedó ahogada, sin un grito 
de dolor oficial por parte de la cultísima y cris
tiana Europa, la postrera ísmeníación de ese 
pueblo noble, en las personas de tres mil hé
roes y de uno de sus más renombrados caudi
llos. Krouge, el general vencedor en Magers-
Jontein, el vencido en Pandeberg ^ tras épica 
resistencia, pernoctó también, prisionero de 
guerra, en las cercanías de Lougwod, lejos del 
improvisado campamento donde sus leales llo
raron la patria perdida; ó hizo compañía á la 
sombra de Napoleón, que vflga por eatos luga
res, con la espada cubierta, aguardando la hora , 
justiciera de las supremas venganzas... 

Cuando volvemos á bordo son las dos de ';a 
tarde: el sol h i inflamado la atmósfera que nos 
asedia y nos rinde con sus alientos sofocadores; 
«1 polvo se agarra á nuestro rostro bañado en 
sudor abundoso; ni un rumor se escapa de las 
ramas soñolientas, ni el más leve soplo dibuja 
ana arruga en la tersa superficie del mar. 

A solas en el camarote y entregados á la fati
ga, evocamos el recuerdo triste de tantas sensa
ciones, y nos dieponemoa á continuar el viaje 
de regreso. Guando la Nautüus despliega sus 
lonas y se abre paso por entre las ondas, aun 
•toraamos la vista hacia el paseo célebre, afir
mándonos en la creencia de que Inglaterra lo 
na elegido para mazmorra política. Ayer Napo
león... Hoy Kronge... ¿A quién le tocará el turno 

^aoañaua? 
Gustavo Bel trán. 

extender BU comercio, si no hasta la misma Ru
sia contra!, al monos hasta el corazón do Siberia. 
Además, los japoneses, gentes hábiles en trans-
lormar las primeras materias, encontrarán en 
bibona auxiliares preciosos, tanto en la baratu
ra de transportes como en lu dé la mano de o bra. 

Como quiera que á consecuencia do ello las 
mercancías japonesas serán vendidas allí á bajo 
precio, Rusia podrá sostener difícilmente la con
currencia con el Japón; país que, desde ahora, 
tiene abierto para su enorme actividad indus
trial, con los morcados de líxtromo Oriente, el 
importantísimo do Siberia, 

E a las oeroanías dél bosque de Fontaine-
bleau y en un barracón aislíido, vivía Juau 
Claudio Darán, un pobre diablo que ejar-
ola todos ios oficios, siú tenar ninguno de
finitivo. 

E l infeliz pasaba la pena negra para men-
tener á su mujer enferma y á sus tres hi
jos, uno de elios en ia lactanoia 

No dijo á nadie una palabra do lo oourri-
ao y no volvió á asordarse del asunto. 

E n el trascurso de quince años, el ban
quero había sufrido varios reveses de for
tuna, y á consecuencia de malos negocios se 
ejiooutraba en una situación difícil. 

Uíia tarde U é Jaan Claudio á casa del 
banquero á cobrar una letra. 

Vaii Gorde estaba fin su» oficinas. 
—No sé—dijo pava sí—pero me parece 

tores para designar el candidato que ha de 
luchar en las próximas elecciones de sena
dores. 

E l elegido para candidato de dicho claus
tro, frente al Sr. Sanmartín, designado ofi
cialmente, es el Sr. Herrera y Herrera, que 
ha representado dos veces á Cuba y una á 
Tarragona en la alta Cámara, y que no figu
ra en ningúa partido político. 

que esa aat-a no me ea desconocida. 
Evoc;ó sus recuera os, y dándose un golpe E n . P r i m a s elecciones senatoriales 

en la frente exclamó- í PreseGtara 3U candidatura por la provincia 
- ¡ E s e es el hombre de la gallina! I de Badajoz con el carácter de adicto, el 
Informóle de quién era ol portador de :i a,jtI8ao exdiputado republicano Sr Basel-

la letra; pero en ™ t a da ia próspera sitúa- « ga' que hñ lugr09ado en el partido liberal, 
eióa de Juan Claudio Darán, creyó que se 
había equivocado. 
' Sin embargo, como uno da los emplea
dos le dió varios detalles acerca de los mo
destos conaienzos del comerciante. Van 
Gorde tomó informes que confirmaron sus 
sospechas: M. Darán era natural de Fon-
tainebleau. \ contra determinadas clases, por suponerlas 

Jaan Claudio volvió á la oa^a de banca, f inspiradoras de los últimos atentados anar-

i 
| E l gobernador civil de Barcelona no ha 
I comunicado hasta ahora—así se afirma en 
? los centros oficialas—noticia ni impresión 
\ alguna que comprueba el rumor, acogido 
I por algunos corresponsales, de que en aoue-
\ lia cspital exista a-iimoiidad ni excitación 

v̂ on iraouencia carecía de trabajo, sin Van Gorde le preconoció formalmente, pero [ qnistas en dicha ciudad. 

PAZ EITBE RUSIA Y EL M 
Sus eonsecncticias económicas. 

Ahora que está firmada la paz, comienzan á 
preocuparse los Rconomistas rusos do las conso • 
cueucias del tratado de Portsmouth, desde el 
punto de vista económico. 

Sabido os que por las dos últimas cláusulas 
u®! tratado las Nacibnes firmantes se conceden 
reciprocamente oí tratado de Nación más íavo-reeida. 

A primera vista parece quo esa concesión haya 
sor de igual modo ventajosa para los dos pai-

?e8. Pero si ge rtí0uerda qU0 laa importaciones 
•Japonesas en Rusia exceden con mucho de las 
"aportaciones rusas en el Japón, se inferirá ne
fariamente que dicha cláusula concede al Ja-

ventajas materiales, que dentro de algunos 
Q<>s so traducirán en cifras muy superiores á la 

^«emnización que se negó Rusia á satisfacer, 
«-econooido al Japón el dórocho de Nación ^ 

- • i m n o í ^ \ M de un pobre diablo arrastrado por la 
'trw,P?rtacióri 611 Rusia disminuirán considerable- s u:i ^ 
- ^ t e , dando á aquel imperio la posibilidad d<5 \ miseria. 

que la miseria abandonase jamás su casa. 
U ÍO de los días un que Juau Claudio no 

encontró ocupación de ningúa género y en 
que la familia no había comido, dió un te
rrible puñetazo en la mesa, y dijo á su mu
jer: 

—¡Esto no puede seguir así, Magdalena! 
¡Esto no es justo! ¡Voy á hacer una barba
ridad! 

Su mujer trató da tranquilizarle. 
—¡Piensa en nuestros hijos!—exclamó. 
—Porque pienso en ellos estoy decidido 

á acabar de una vez. NeceBito dinero hoy 
mismo. Tengo una idea. Iremos á París á 
probar fortuna. 

—Me asustas—contestó Magdalena.-Bus
ca trabajo. 

—No lo encuentro en ninguna parte. 
Jaan Claudio salió do su albergue y vió 

junto á la pared una gallina tísica que en 
vano buscaba granos ea la arena. 

E r a ia úaica que le quedaba. 
L a cogió y entró en su casa. 
—No sabía que aún tuviésemos esa galli

na—dijo. 
—Es la última; pero está tan flaca que no 

he querido matarla. 
—Voy á venderla. 
—No te darán nada por ella. ¿No ves que 

no tiene más que los huesos y ia piel? 
—¿Ya lo veremos?-añadió Juan Clau

dio, armándose de un enorme garrote. 
—¡Me das miedo! 
—¡Déjame en paz, mujer! 
—No vayas á dar un mal paso, que pu

diera sernos fatal. 
-Necesito dinero á toda costa. 
Juau Claudio se alejó de sa domicilio, 

llevando en una mano la gallina y en la 
otra el garrote, y se internó en el bosque 
en buaca de un algún paseante extraviado. 

No sabía á ciencia cierta lo que hacía. 
I I 

E l banquero Van Gorde había ido en 
compañía de varios amigos á visitar el bos
que de Fontainebleau. 

Provisto de un aparato fotográfico, el 
banquero se había internado solo en un 
sendero en busca de un sitio pintoresco. 

Caminaba distraído el buen señor cuan
do de pronto se encontró ante Juan Clau
dio. 

E l banquero perdió su habitual sereni
dad. Sus amigos estaban lejos y no seles 
oía siquiera. 

Jnau Claudio levantó su garrote. 
—¿Qué pretende usted? —le preguntó 

Van Gorde. 
—Venderle esta gallina. 
—¿Y qué quiero usted que yo dé por ella? 
—Lo que á usted le plazca. Tengo una 

mujer y tras hijos que se mueren de ham
bre. Cómpreme usted la gallina ó le mato. 

E l banquero retrocedió algunos pasos. 
—Si grita usted, puede usted contarse 

entro los difuntos. 
—¿Cuánto quiera por su gallina? 
—Dos mil francos. Esa cantidad no es 

nada para usted y para mí es una fortuna. 
E l banquero entregó á Jaan Ciandio el 

precio exigido. 
E l malhechor arrojó la galliníi á los pies 

de Van Gorde y echó á correr precipitada
mente. 

Dirigióse á Fontainebleau, cambió un bi
llete de cien francos en una taberna, com
pró provisiones y regresó á su casa. 

—Aquí hay comida abundante—dijo, po
niendo los víveres en la masa.—Hartáos 
hasta reventar. 

—¿Quién te hadado oso?—preguntó Mag
dalena. 

—No. me interrogues. 
Los niños se habían arrojado sobre las 

provisiones. 
—¿Dónde has encontrado dinero?—repu

so la mujer. 
—He vendido la gallina. No me pregun

tes más. Recoge tus bárt ulos, porque esta 
misma noche nos trasladamos á París. 

n i 
Al día siguiente, Juan Claudio se instala

ba con su familia en una modesta casa de 
la avenida de Saint-Ouen y se dedicaba al 
oficio de trapero. 

Al principio ganó tres francos diarios, y 
más tarde su trabajo l legó á producirle 
cinco. 

Adquirió luego un carretón de mano, y 
con ayuda del mayor de sus hijos compró 
trapos á domicilio. 

E l negocio iba viento en popa. No tardó 
Juan Claudio en extender el círonlo de sus 
operaciones. 

Alquiló un piso bajo y un almacén y se 
vió en el caso de tomar obreros para la se-
lertción de los trapos. 

Después emprendió ol comercio en gran 
escala; tuvo viajantes y carruajes y su casa 
filé uua de las primeras de París. 

Colooó ventajosamente su dinero, y todo 
le sonreía. 

Era rico. Los dos mu francos del Dan-
quero habían fructificado. 

Juan Claudio no tenía más qneun deseo: 
encontrar á su involuntario bienhechor 
para devolverle su dinero. Pero como no 
tenía la menor inaicación, desconfiaba de 
conseguir sn propósito. 

Van Gorde, después de la agresión de 
que había sido víctima, pensó en quere-
Uarse. Pero luego consideró que se trata-

guardó el más absoluto silencio. Había con
cebido un proyecto en extremo originai. 

Con un pretexto cualquiera se fué á ver 
al comerciante, el cual le recibió en su 
despacho. 

—Caballero, 1c dijo el banquero—vengo 
á proponerle á usted que me compre una 
gaUiaa. 

Juan Claudio creyó quo te&ía que habór-
las con un loco. 

—Nomo ocupo de eaos asuntos—le con
testó.—Vaya usted á ver á mi cocinera. 

Van Gorde sacó de una Borvilieta una ga
llina y un revólver. 

—Quiero vendérsela á usted, t e compró 
á usted una ea dos mil f cauces hace quince 
años. 

—¡Es usted mi bienhechor! — exclamó 
Juan Claudio.—¡Cuanto me alegro de en
contrarlo! ¡No dos mü francos ie doy por 
la gallina, sino veluta mil, coa IOÍI intereses 
correspondientes!... Disponga usted de mí. 

Jaan Claudio refirió su vida, pintó su 
miseria y su desesperación é imploró el 
perdón del banquero. 

Va.i Gorde, profundamente emocionado, 
le estrechó la mano. 

—Si no me hallara ea una situación algo 
apurada no habría venido á verle á usted. 

Juan Claudio sa enteró del estado da los 
asuntos del banquero y la auxilió con su 
capital. 

Los dos han llegado á ser los mejores 
amigos del mundo y dentro de un mes el 
hijo mayor del trapero contraerá matri
monio con la encantadora hija del banque
ro Van Gjrde. 

Eugenio Fourriesr. 
I M I % I MI 

IMFORMACIÓM POLÍTICA 

E a el ministerio de la Gobernación se ha 
dicho á los periodistas, que las noticias de 
los gobernadoras relativas á compromisa
rios, eoa muy incompletas, y por lo tanto 
es imposible hacer una estadístioa da su^ 
filiaciones políticas, pero que en general 
aousaa impresiones favo cablas para el 
triunfo de los candidatos ministeriales. 

Hoy, en el segurado expreso, ha llegado 
de San Sebastián el ministro de Agricul
tura. 

L a ansiada reforma de la ley de alcoho
les parece que será pronto un hacho. E l 
ministro de Hacienda presentará á las Cor
tes un proyecíü de reforma da aquella ley, 
separadamente de los presupuestos genera
les para 1906. 

Ayer tarde se reunió en la Universidad 
Central el claustro extraordinario de doo-

Del 25 al 26 del actual marchará á des-
causar á algún punto del extranjero el mi
nistro da la Gobernación. 

E l Sr. García Prieto regresará á Madrid 
del 8 al 9 del próximo mes. 

E l Noticiero Universal, do Barcelona, pu
blica la noticia, que ha producido general 
sorpresa, de que los republicanos y catala
nistas de aquella provincia sa han ooaliga-
do para las elecciones de senadores. 

M I t C 

Programa oflcial. 
P a r í s 18. 

¡ E l programa oficial ue! viaja del presi-
!• dante de la República á España comprende 
| ios siguientes puntos: 
l Gatobre 22. * Salida de M. Loubet de Pa-
l rís acompañado de MM. Rouvier, Comba-
| rien y el general Dabois, y algunos seore-
| tarios, generales y oficiales. 
i Día 23. Llegada al Escorial á la una y 
n medía de la tarde, donde depositará una co-
1 roña en ia tamba de Alfonso X H . 
2 A las tres llegará á Madrid por la esta-
I ció a del Mediodía, donde será recibido por 
I su majestad D. Alfonso, que le acompañará 
i ai Palacio Real, y hará la presentación á la 
} reina madre y á la infanta. 
í Receptiión del Coerpo diplomático, co-
| mida de gala y, finalmente, concierto. 
5 Día 24. Por la mañana visitará los mo • 
| nnmentos de Madrid. 
L A las doce y media almuerzo en el Ayun-
^ tamieato. 
| Por la tardo asistirá á la corrida de toros 
\ y luego visitará los establecimientos f ran-
i ceses. 
|j Asistirá Silgar den-party quo sa celebrará 
| en el Rotiro y que lé of rece ei Municipio. 
\ Los representantes del Consejo munici-
\ pal de París y ia colonia francesa asistirán 
| s un banquete quo tendrá lugar en la Eo i -
| bajada de Francia y con el cual obsequiará 
I M. Loubet á D. Alfonso, 
i Día 25. Partida de caza en la que toma-
í rán parto lo^ dos jefes do Estado. 

Día 26. Función de gala en el teatro 
¡ Real. 
| Día 27. Gran revista militar. 

Daganzo, vecina de aquella villa, un voraz 
iuoeudío que adquirió gran desarrollo de
bido á la mucha cantidad do leña y otros 
combustibles que ee almacenaban en dicha 
finca. 

L a primera en acudir al lugar del suceso 
fué ia pareja de la benemérita de servicio, 
de la cual formaba parte el guardia Podro 
Paredes. 

Este, ai ver quo el destructor elemento 
se apoderaba ya de los cuatro costados de 
ia casa y enterándose da que la inquilina, 
anciana de setenta y ocho años, se ha lijaba 
dsntro, penetró en el interior con despre
cio de su vidíi y-atr&vasando por 6iitri> laa 
llamas pudo llegar hasta el lecho don<3e se 
hallaba Francisca Daganzo. 

Esta sa negó á seguir al guardia, d.ioiín-
dole que si no salvaba sus bienes preferiría 
morir entre las líamas. E l guardia dsndo 
muestras da un arrojo y de un amor á sn 
prójimo de quo hay yocos ejemplos, luchó 
con la anciana que seguía resistiéndose y 
haciendo un supremo esfuerzo, pudo ai fin 
sujetarla y la condujo en los brazos á tra-
VÓJ de las llamas hasta ia calle, donde la 
multitud que presenciaba el incendio, vic
toreó con entusiasmo al. valeroso salvador. 

Un minuto más, y lo.q dos hubieran pere
cido abrasados. 

E l inGandio quedó localizado después da 
haber hecho presa ea la casa próxima.. 

N O T Í J I A . S 
Ha fallecido en Madrid la virtuosa señora do

ña Blanca Martínez Oadrana, viuda de Beroquf, 
y hermana política do nuestro estimado amigo 
el elocuento orador y digno senador ropubíi-
ceno D. .Rafael María de Labra. 

R 'ciban ei Sr. Labra y su distinguida familia 
nuestro pésame más seatido. 

Por el ministerio de la Guerra se han esta
blecido nuevas bases para el nombramiento 
del personal necesario en los Laboratorios de 
medicamentos de Sanidad Militar y en las far
macias militares. 

Ayer se han pedido 76.600 pesetas de la sa-
r ioAy 165.003 de la seri ) B délas Obligacio
nes del Tesoro; total, 241.500 pesetas. 

Lo negociado hasta el día asciende á pesetas 
166.791.000. 

Durante la anterior semana han ingresado on 
la Oaja de Ahorros 119.124 pesetas por 1.311 im
posiciones, de las cuales son nuevas 223, y so 
han satisfecho por capital é intereses 192.838 
pesetas, á solicitad de 608 imponentes, 219 de 
ellos por saldo. 

Oon rumbo á la Habana^ ha zarpado de Vera-
cruz el vapor correo «Alfonso Xin>, de la Com
pañía Trasatlántica. 

E l día 2 del próximo Octubre comenzará sus 
tareas en París el .Congreso de tubarculoais, 
finalizándolos el día 7 en la Sorbona. 

La sesión inaugural la presidirá M. Loubet, 
asistido por MM. Casimir Perier y León Bour -
geois. 

Le ha sido concedida la gran cruz de San Her
menegildo, al capitán da navio de primera cia
se D. Guillermo Camargo. 

INCENDIO EN EL MOLAR 
Un gruardia civil íie^oico.—Salvo men

tó cíe una anclaiaa. 
E l comandante de la Guardia civil dal 

puesto de E l Molar comunica al Gobierno 
civil en extenso parto que en la rsocho del 
16 dal actual ocurrió en casa de Francisca 

Los republicanos de Madrid organizan un b^n-
quote modñHto y D o o u l a r como despedida á don 
Garlos Calzada, y que sea, á la vez, protesta por 
el resultado de la elección del día 10, en lo que 
á su hermano D. Rafael se refiere. 

Las adhesiones á dicho banquete se reciben 
en la redacción de E l País . 

A n t e ó l o » roea »ír©®l«16a, 
ÜDleos que oónservaa y moloraa i» vlata, jr 

aprobados por ios mejores Dootoras* y Oouiifctaa 
como garantía se dan á prueba, y no siendo «a-
tisíactorioa á la vista, ae devuelve el dinero; lo» 
expende M. J . Daboso, acreditado óptico esta
blecido en eeía corte hace treinta SSOÍ. Par» 
másüdeiaiie» pld&ge el catálogo, que «e da gra
tis. 

Imp. del FOMENTO NA7AL,t!Sau Beiawfdo, 19 

Junta de fomenio J/aval 

3 s i n Z B e m s i r d o , n - v í u n n . 1 3 . 

G o m a n z ó á funGlonav e l 1.° do E n e r o do 1905. 

Capital suscrito: 2 5 0 . 0 0 0 
Exceso de g a r a n i í a i 125.003 Pesetas. 

Depositario: E l IBaanco de ZEsipsirLa* 
presidente del 6 o n s e j ó de JJdiT¡inistraciórj 

-Cxcmo. Sr' ^uque de Veragua 
E l HílOflTEPlO Mil VAL f ac i l i t a , p o r l a cuota de 5 pesetas mensuales , d u r a n t e 

1 2 0 meses, a l t é r m i n o de los doce a ñ o s de i n s c r i p c i ó n ; 

D O T E á los hijos. 
C J R ^ D I T O para establecerse. 
C A P I T A L , para convertirse de obreros en patronos. 
R E T I U O para la vejez. 

2)¡rector-Qerenie: Sxcmo. Sr. 3. José Jlópe^ péres 
m Mnutepio Waval Dermite hasta á los obreros más humildes que pagando media euots de 2,50 pesetas ai 

mes durante 120 meses, logren á los 12 años, un capital importante que les asegure medios de vida. 

Concesiones especiaBes á los muertos en campana, 
á los inutaaizados en el trabajo ó en defensa de la Patria y á los obreros 

sin recursos temporalmente. 
Personas álquienes alcanzan los beneficios del M o n t e p í o N a v a l . 

A los marinos de guerra y mercantes. 
A los pescadores. 
* ins obreros de mar. . 
T \T* aue se dediquen á las industrias que se relacionen con el mar. 
A los que se afilian como socios en la Junta permanente de Fomento Naval, sea cualquiera la provincia 

i ion v la ''rofesíón qne tengan. 
A los que dependan por razón de parentesco ó de industria de ias personas determinadas^en los números 

1. ° 
2. ° 
3. ° 
4. ° 
5.° 

en que 
6. ° 

^ P a r ^ m á s informes, dirigirse al Director-Gerente. 
NOTA - S e admiten Agentes con referencias sólidas. 
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GranCentrodeComisionesyAgencladeNegocios 
Dos edic iones a l a r l a » 

DE 

Saoatieigro O-a r̂cía. Castellón, 

PLAZA D E VIÜDAS, NÚMEROS 13 y 15.—CÁDIZ 

j Q o n s i g n a c i o n e s , c o m i s i o n e s y r e p r e s e n t a c i o n e s 

— e ) nae io í ia les y C3¿tíran|etías 

A d m i n i s t r a c i ó n d e l i n c a s c o n g a r a n t í a s , g e s t i o n á n d o s e l a c o m p r a T e n t a d e 
l a s m i s m a s . C o b r o d e C e n s o s , C r é d i t o s , R e c i b o s , P a c t a r a s . H a b i l i t a c i ó n d e c l a s e s 
p a s i v a s R e p r e s e n j a c i o n e s . 

D e l e g a c i ó n d e l a G&rmanía a c r e d i t a d a C o m p a ñ í a d e S e g u r o s m a r í t i m o s , 
H n v l a l e s y t e r r e s t r e s , d o m i c i l i a d a e n B e r l í n . 

C o r r e s p o n s a l de l DIARIO D E LA MARINA 

NOTA.—Esta Agencia tiene activos corresponsales en todos los pueblos de la; proviteia, tant 
para el cobro y representación de los asnntos qne se le confían, como para la propaganda y ve nt 
de artíonlos en general. 

jESefererLCiSLS d.e princier orden. 

m LOHDRES: 32, VICTORIA STREET S. W. 

Joaquírj Xópez Pérez 
Ccr//e de Qerona, n ú m e r o 5 . — A X M E R I A 

c0: Consignaciones de buques ;Sb Representación de maquinaria. 

Carbones y manufacturas ¿ a Comisión de frutos del país ÍS^ Re

clamaciones judiciales gratuitas á los clientes ;Bb Agentes en toda 

íSbciacíS^SbdS^SbdSsBbdS: la provincia 

Dolor de cabeza v neuraMas. 

i 
imimmitimmñí: pirn ILBDH, 9f HHEIlllB 

oosí«:K'0'C?sfOHza na BUQUES DK SODAS CLASES, TANTO DB QUERRÁ 
uamem-rm, MÁQUINAS MARINAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DE TODOS CALIBRES PARA SL KJÉROITO 

T uajxmki CAÑONES DK TIRO RÁPIDO DE LOS SISTEMAS VIOBERS, 
MAZm, STOÉTBRA, AMETRALLADORAS Y MUNICIONES 

r A B R I O A S Q U E P O S E E E S T A COMPlAfSí A 
Astilleros de BarroW-ÁÍVrurnesB (antea Naval Construotion "Works at Barrow-ia-Furaoasj. 
Fábrica de acero», cañones y biínds^es de Sheffield (Blver Don "Works). 
Fábrica de cañones de ixiego rápido, ametralladoras y municiones do Érifcb. y Crayford. 
Fábricas de cañones da^nego rápido y amt-íraiiadoras, montajes y proyectiles de Placenoia (PJaconoía 

da Las Arma» C.a Ld.-Pliscenoia-Gtúpúacoa-Bspaña). 
Fábrica de cartuchos metálicos de Birmin^ham). 
f ábrica de cañones de tiro rápido y smetralladorais de Stookbolmo (Stadoia) 
Laboratorio de cartuchería on partiord. 
Fálí/íca.on Forth Keat para proyectiioa. 
PolígODíis de Eskmeais y Eyinstord 

Desaparece con © R A H í T O Í A - l l I O R A J ^ T . Los médicos la re
cetan porque no ataca a l corazón, como la antipirina, ni congestio-
aa el cerebro, como otros calmanxea. 

(VA POR CORREO) 
DE VENTA: Madrid, principales farmacias.—.BorMÍono, Rambla de flas Flo

res, L—Alicante, Mayor, 23 y 25.—Cádiz, Plaza de San Juan de Dios, 2.—San- * 
lander, San Francisco, 21.—Bilbao, Sres. Barandiarany C.*—Cartagena, Duque, f| 
20.— Faíewcía, Mercado, 71. 

Una dosis, 0*25.—C^Ja con diez dosis, 2 ptas. 

<?-•» <'% l - l K-% K-T. íf S» f,-t g*% fr~% fr-\ S-» "t- i fr-T> ff~X 
fe» fe» fe» fe» fe» fe» fe» fe» fe» fe» fe» fe* fe» fe» fe» 

é w m m -

BiblíEleca Hlaritinia Nasional f 
Centro de propaganda 

y venta de obras y revistas nacionales y extranje
ras que se relacionan con el mar y sus industrias. 

Qüewa Hispano-HmeMcana 
COLECCIÓN DE DOCUMENTOS 

REFERBKTES A LA 

Esta B I B L I O T E C A facilita toda clase de 
obras y revistas que se le pidan, por estar en 
relación con las principales casas de España y 
del Extranjero. 

Publica y remite periódicamente 4.000 hojas-
catálogos á todos los centros científicos y lite
rarios y á las personalidades conocidas por sus 
aficiones á las letras y superior cultura. Se in
vita á los autores á que faciliten datos para la 
inclusión de sus obras y condiciones de venta. 

Estas hojas catálogos llevan impresas en su 
primera cara noticias y precios de las obras que 
nos faciliten para la venta, y en la segunda, to
da clase de anuncios que se nos remitan. L a ta
rrifa estos anuncios se manda á quien la pida. 

CUENTOS HISTORICOS 
Recuerdos de la primera campaña de Cuba, 

1868-78, por D. R^món Domingo de Ibarra, Co
ronel de Estado Mayor. 

Un tomo de 134 páginas.—Su precio 2 pesetas 
50 céntimos.—Los pooos ejemplares que hay 
para la venta pneden pedirse ai Coronel don j 
Manuel Díaz y Rodríguez, en la Inspección de I 
las Comisiones liquidadoras del Ejército. 

C A L L E D E L B A R Q U I L L O 

ESCUADRA DE OPERACIONES 
D E I Í R S R f i T l l s l x F L S 

Ordenados por el Vieealmirante 

Don Pascual Cervera y Topete 

Acaba de ponerse á la venta la cuarta edición 
de este libro, que de modo tan completo hace 
luz en el proceso de la pérdida de nuestro im
perio colonial. 

P R K C I O : 
Al público i peseta 
A nuestros suscriptores 0 ,50 > 
A los socios dG la Junta de Fomen

to Naval Gratis 

Los pedidos á la Administración de este periódico. 

999999——mm—9—9*— 
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Tipograf ía 

P O L I T I C A 

Ecos m m 

P< 2 oo 

0 0 0 Pasaí lems 
3 m 

reí 5 Üa s § a 

el á 

m m IiasaliántiGa. 
Vapores que p r e s t a r á n los s e r v í » 

d o s en e l mea de Septiembre^ 
s a l v o contlngenolasm 

L i n e a s ^ d e C u b a y M é j i c o . 

Días 20 de Santander y 21 de Coruña el vapor 
Reina Mar í a Cristina. 

Días 26 de Barcelona y 30 de Cádiz el vapor 
Antonio López. 

l i í n e a de T e n e z u e l a - C o l o m M a . 

Días 11 de Barcelona y 15 de Cádiz el vapor 
Mmserrat. 

ILÍnea de F i l i p i n a s . 

Día 16 de Barcelona el vapor Isla de Ln&ón 

L í n e a de B u e n o s A i r e s . 

Días 3 de Barcelona y 7 de Cádiz el vapor 
P. de Satrústegui . 

l i í n e a de F e r n a n d o Poo. 

Días 25 de Barcelona y 30 de Cádiz el vapor 
San Francisco. 

l i í n e a de C a n a r i a s . 

Días 17 de Barcelona y 22 de Cádiz el vapor 
M . L , Villaverde. 

R í n e a ^ d e T á n g e r . 

Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes-
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga en las condicio
nes más favorables, y pasajeros, á quienes la 
Compañía da alojamiento muy cómodo y trato 
muy esmerado, como ha acreditado en su dilata
do servicio. Rebajas á familias. Precios conven
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pa
sajes de ida y vuelta. También se admite carga y 
.se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por líneas regulares. L a empre
sa puede asegurar las mercancías que se embar
quen en sus buques. 

A V I S O S I M P O R T A N T E S 
REBAJA E N LOS F L E T E S D E EXPORTACION" 

L a Compañía hace rebajas de 30 por 100 en 
fletes de determinados artículos, con arreglo 

á lo establecido en la Real Orden del Ministerio-
de Agricultura, i Industria y Comercio y Obras-
Públicas de 14 de Abril de 1904. 

SERVICIOS COMERCIALES 

L a sección que de este servicio tiene estable
cida la Compañía, se encarga de trabajar en Ul
tramar los Muestrarios que le sean entregados y 
la colocación de los artículos cuya venta, como 
ensayo, deseen hacer los exportadores. 

Úmk R E G U L A R - D E 

GRANDES REBAJAS 

PARA GUARDIA CiYIL 
Barniz especial para correajes, fra 

0,60 pesetai.—Barnices y betunes. 
DROGUERÍA Y PERFUMERÍA 

Aparatos eléctricos. 
Araña. 
Porcelana. 
Bronces. 
Figuras. 
Muebles. 
Columnas. 
Cristalerías. 
Vajillas. 
Batería de cocina. 
Esencias. 
Aguas de Colonias. 
Navajas. 
Cuchillos. 
Cubiertos. 

(} Petacas. 
<< Carteras. 

Portamonedas. 
5; Tarjeteros. 
(i Boquillas Espuma. 

, Pendientes. 
< Pulseras. 

v. Agujas para sombrero 
h Imperdibles. 
V Cepillos, todas clases. 
j< Escribanías. 
Vi Tinteros. 
<< Termómetros. 
H Platos de colgar. 

C o n s t r u c c i ó n á e b u q u e s dia g u e r r a , m e r c a n t e s , d e 

^ e s e a , r e m o i c a d o r e s , d r a g a s . 

E e p a r a d o n de e a s c o s , m á q u i n a s y c a l d e r a s . 

D i q u e s e c o &e 1S2 m e t r o s de l a r g o p o r 28 do anéJa?! 
M a o M n a de 100 t o n e l a d a s . 

C o n s t r u c c i ó n de m á q u i n a s y ĉ Jdér̂  
E s p e c i a l i d a d e n m á q u i n a s M a r i s i a s . 

5 10.000 Devocionarios y otros mil artículos. 
• Preciados, 34 y Carmen, 43. 

6 • 
9999999999999999999999999999999999 

U L L E R A 
B A R C E L O N A ) 

0«pb<»iii$e> de I M aniñas de Aller (Astup«s). 
Gonfrnmidos por las Oompañías de forrocarriles del Norte de España, de Medina del Oampo á 

Zamora y Orense á Vigo, de Salamanca á la frontera portti^tiesa, de Madrid á Zaragoza y á A l i 
cante, Madrid á Oáceres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y tranvías á vapor. 

MABUHA BIS e fJSSRKA Y L O S AMSffiüí AXffiS B E L jESTáif>0 
Ü O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 

Deokuradoi siroilare» al Carditf por el Almirantazgo portugués, 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
A P A R T A D O 1 3 1 . - B A R C E L O N A ^ 

O Á um Agentes en: M A R I U , D. Ramón Tapete, Alfonso X I I . núm. J ^ . - ^ i ^ T ^ E F R , 
1 ̂ S 0 8 ^ ^ ^ P ^ r ? Z T J O o m p a & í a - O I J O N . D . Manuel R u b i o . — A V I L E S , D. L m a Ur-

Kúlano. 

M a t e r i a l p a r a m i n a s . 
T r a n v í a s a é r e o s . 
A p a r a t o s de e n g a n c h e ( c o n p n v i i e g y j ) p a r a e a a i -

q r ú e v pendiente . 
P l a n o s i n c l i n a d o s , v a g o n e s , a a s ü l l e t e s j m ^ M m 

de e x t r a c c i ó n . 
I n s t a l a c i ó n á© l a v a d e r o s . 
C o n s t r u c c i o n e s m e t á l i c a s , mm& 

SKTKH- BILBAO, SBYZLLA, HAUSHLIiA 
Y PUERTOS INTKKAÍHÜIOS. 

Dos s«lidas Bftmanaies de dos puarfcos cota- £ 
prend idos entre Bilbao y Marxeila. 

aiBKTlCíO SHIIÍAÍÍAX. KNTiUS P A S A j a S ^ 

G I j é K Y SHYECiLA. 

Pres sAÍid»B semanalea de iodos lo» d&m¿£ 
pncríos haiías Sevül*, 

SSiílVICIO QCIKO»KAL OOS HAYOmOH 
Y BUKXHEOS, 

Se admite aarg» á. floto corrido par» Boitor-
dan y puerto» del Norte de Francia. 

Para máii informes, oficíaat de ia Dirección y s 
D. Joaqulü. Hoyo, Consignatario. 

fu^aleé, armada-

FUNDICION D E P I E Z A S H A S T A 2 0 T 0 N E U 0 A S 

>8 G R A T I S 

14 mimum mmm 

l i jos ^ «i. M m ® m 
-mu T7"I<3-0 

•««ore» b Ü O B de Angel Pérez y Oompañia.—GiJON, D . Manuel Kubio.-^-A 
Wfano 0 A D I Z s D Daniel Mac P h e r s o n . - V A L E N C I A , D. Rafael Terol. 

Par» otros informe» y precios, íliri^irse á las oficinas de la 

C o n s t ^ a c t o p e s d e V a p o r e s y l a n c h a s p a r a l a p e s c a 

con motores de vapor, de petróleo, de gasolina ó de alcohol. 

M á q u i n a s y c a l d e r a s p a r a i a M a r i n a 

Agentes generales en España, de Plenty & Son Ltd. Newbury. 
ñ a s «!e l oo Tapores trabajan en España actnalmente 

con maquinaria de esta Casa. 
ASTILLEROS 

Talleres m ú i m i de eoRstmcoÉ 
Instalamón completa de fábricas de oonservas y de envases meMH^n-

Construcción de máquinas y aparatos, los más perfecta V^^;- ' 
para estas industrias. ponectos y prácticos 

Numerosas instalaciones fniíoionando en España v Portnanl 
Se envían presupuestos, planos y e s p e c á c ^ i l n í l l ^ ^ 

Tratamiento c i e n t í f i c o compro*' 
j bado por e l 

DOCTOR SECUNDO B E U V E R 
presentando l o s enfermos en Iz 

\ Soc iedad de Es tud ios C l í n i c o s de 
\ l a Habana. 

Primer grado: curación del 90 por 100 en el 
j término de seis á ocho meses. 
1 Segundo grado: curación del 90 por 100 en el 
\ término de nueve á doce meses. 
I Tercer grado: si el enfermo no está muy agO' 

tado y conserva en buen estado su tubo digesti-
j vo, puede concebirse esperanzas. 
\ L a tos y la fiebre se modifican rápidamente: el 
\ sneño se hace reparador; el apetito anmenta y e 
\ enfermo se nmre y recobra sus perdidas fuerzas. 

Í Escribid con detalles de la marcha de 1» 
j enfermedad a l » r . Segrnnd© Beilver. 

lo en Uispa&a y Portuiral § \ s J J2 
V especificaciones al l̂icuarlos. 5 jVÍOntera, ^1.—ffíaariQ 


